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INTRODUCCIÓN

Estimado profesor, el siguiente material que llega a sus manos pretende reforzar la experiencia cinematográfica que estamos presenciando. Está diseñado y desarrollado por un equipo de profesionales que intentan mejorar el nivel de las actividades pedagógicas que nuestros alumnos efectúan buscando como fin último el desarrollo de un sistema educativo en el que los educandos adquieran herramientas significativas para su vida, como complemento al sistema formal de Educación.

¿POR QUÉ ES IMPORTANTE ESTA ACTIVIDAD?

Al abordar estas experiencias cinematográficas la dimensión formativa de la sensibilidad artística y de la cosmovisión estamos haciendo una profunda tarea de crecimiento e integración de los principales valores que sustentan la Educación.

Cualquier proyecto Educativo que da sustento a nuestra labor diaria nos compromete con la formación integral de nuestros alumnos, por tanto ninguna dimensión de la persona puede quedar ausente en nuestro trabajo, sobre todo en un contexto complejo como el actual.

El arte, lo estético, la atención a culturas poco conocidas y la experimentación de actividades atractivas y poco frecuentes se evidencian como ejercicios de motivación profundas, trascendentes y significativas que complementan el desarrollo de las tareas pedagógicas.

La edad en que se encuentran nuestros alumnos los hace particularmente sensibles y receptivos a una actividad como ésta dentro de su proceso de crecimiento y madurez personal.

Como educadores tenemos la responsabilidad y el privilegio de abordar de manera amplia y creativa los desafíos educativos que aporta el cine a nuestros alumnos. 

METODOLOGÍA DE TRABAJO

	CURRICULUM PRIORIZADO RELACIONADO: ORIENTACION
DIMENSION ETICA PRINCIPAL: Responsabilizarse por las propias acciones y decisiones, con consciencia de las implicancias que estas tienen sobre uno mismo y los otros.
Unidad:

1: Valorar grupos de pertenencia e identificar muestras de cariño en diferentes ámbitos.
Valoración de los grupos de pertenencia (familia y curso). Educación de la afectividad. Autoconcepto, autoestima, convivencia, trabajo escolar, vida saludable y autocuidado.
OA 01
Observar, describir y valorar sus características personales, sus habilidades e intereses.

OA 02
Identificar emociones experimentadas por ellos y por los demás (por ejemplo, pena, rabia, miedo, alegría) y distinguir diversas formas de expresarlas.

OA 03
Observar, describir y valorar las expresiones de afecto y cariño, que dan y reciben, en los ámbitos familiar, escolar y social (por ejemplo, compartir tiempo, escuchar a los demás, dar y recibir ayuda).

OA 05
Manifestar actitudes de solidaridad y respeto, que favorezcan la convivencia, como: utilizar formas de buen trato (por ejemplo, saludar, despedirse, pedir por favor); actuar en forma respetuosa (por ejemplo, escuchar, respetar turnos, rutinas y pertenencias); compartir con los pares (por ejemplo, jugar juntos, prestarse útiles, ayudar al que lo necesita).

OA 06
Identificar conflictos que surgen entre pares y practicar formas de solucionarlos como escuchar al otro, ponerse en su lugar, buscar un acuerdo, reconciliarse.

OR01 OA 07

Reconocer, describir y valorar sus grupos de pertenencia (familia, curso, pares), las personas que los componen y sus características, y participar activamente en ellos (por ejemplo, ayudando en el orden de la casa y sala de clases).

CURRICULUM PRIORIZADO RELACIONADO: HISTORIA, GEOGRAFIA Y CIENCIAS SOCIALES
DIMENSIONES PRINCIPALES: Buena convivencia, seguridad y autocuidado.
Unidad: 

Entorno cercano y actores sociales:

Valoración de los grupos que se integran (familia, escuela y comunidad). Importancia del rol de cada persona, la convivencia pacífica, el respeto mutuo y la participación.
OA 02

Secuenciar acontecimientos y actividades de la vida cotidiana, personal y familiar, utilizando categorías relativas de ubicación temporal, como antes, después; ayer, hoy, mañana; día, noche; este año, el año pasado, el año próximo.

OA 14

Explicar y aplicar algunas normas para la buena convivencia y para la seguridad y el autocuidado en su familia, en la escuela y en la vía pública.

----------------------------------------------------------

La experiencia de LLEVAR EL CINE A LA CASA DE LOS ESTUDIANTES nos brinda  una oportunidad concreta de iniciar con los alumnos un diálogo transversal, profundo y abierto sobre sus propias vidas.


	2) VISUALIZACION DE LA PELICULA 

Visionado de la película por parte de los alumnos y profesores en el espacio y plataforma que dispongan. 




	3) TRABAJO DE MODULOS
Al terminar la visualización del filme (ojalá los niños junto a sus padres), y de acuerdo al contexto y disponibilidad, el profesor entregará nociones básicas de análisis cinematográfico, conversará sobre el filme: sus elementos clave, sus relaciones con nuestras realidades e incitará a la participación remota.

El docente aplicará los módulos de acuerdo a los criterios que establezca.

 


ASPECTOS RELEVANTES A CONSIDERAR
TRABAJAR CON EL CINE EN LOS ÚLTIMOS NIVELES DE LA ENSEÑANZA BÁSICA Y EN MEDIA
Al trabajar con cine en estos niveles debe considerarse que:

· Los alumnos pueden no ser participativos, llegando incluso a la indiferencia.
· Es fundamental atender a que a esta edad ya el manejo y dominio casi absoluto de las herramientas tecnológicas por parte de los alumnos es una realidad, por lo que el enfoque debe estar, más que en la novedad del medio de comunicación (el cine en este caso), en el tema tratado y la historia contada.

· Tienden a considerar obsoletos los métodos convencionales de comunicación. Es importante motivar al grupo antes del visionado.

· Tienen  niveles de atención muy variables.  Hay que tener en  cuenta la duración  de  las películas antes  de usarlas en clase. De allí la elección de este conjunto de materiales.
· Hay que lograr un equilibrio de planteamiento, ya que hay alumnos han visto bastantes  películas con familiares y/o amigos.
APRENDER CON EL CINE

El cine tiene un valor enorme en todos los niveles, pero cuando  mayor  es el nivel de destreza lingüística de los alumnos, el papel que puede cumplir tiene una riqueza potencial enorme. Los alumnos de estos niveles demuestran una capacidad de observación muy aguda, debido a que, a través de una forma de vinculación con el mundo basado en la tecnología, son capaces de utilizar y aprehender de formatos distintos a la vez, como el audio, el visual y el textual. Además, la tendencia a la exposición casi inmediata de sus actividades y/u opiniones e impresiones a través de las llamadas “redes sociales” puede ser un factor aprovechable al momento de trabajar en aula sobre el filme.
Consideremos además que ya han experimentado la situación de CINE EN EL AULA, lo que soporta y le da consistencia a todas las tareas posteriores, tanto de visionado como de uso de materiales pedagógicos.
COMO RECURSO DIDÁCTICO, PODEMOS USAR ESTA PELÍCULA PARA:
- Provocar el debate sobre un tema o problema.

- Ilustrar temas, periodos históricos y conflictos.

- Observar experiencias a las que el alumno no tiene acceso. 
- Introducir el análisis narrativo.
- Catalizar emociones.
- Facilitar el diálogo sobre temas transversales.
- Atender a la diversidad.

- Promover actividades con aulas especiales.

- Servir de apoyo para comprender o acercarse a dinámicas de funcionamiento religioso, cultural o socio político distintas a las regulares y no por eso negativas: Inmigrantes, otros cultos, etc.

REFERENCIAS DE APOYO
VALORES Y ANTIVALORES MANIFESTADOS

VALORES

· La unión familiar.

· Respeto entre los miembros de la familia.

· El desarrollo de la imaginación.

ANTIVALORES

· La drogadicción.
· El abandono por parte de los padres hacia los hijos.
GENERALIDADES SOBRE LA PELÍCULA
Tideland es una película de 2005 dirigida por Terry Gilliam. Está basada en la novela homónima de Mitch Cullin.

Tideland fue presentada en la sección oficial del Festival de San Sebastián, donde ganó el Premio Fipresci de la crítica y también se pudo ver en la última edición del Festival de Sitges, en la sección Europa Imaginària.

Descrita por Terry Gilliam como "el punto de encuentro entre Alicia en el país de las maravillas y Psicosis", Tideland es una historia que explora la capacidad de supervivencia de una niña en circunstancias insólitas.

Jeliza-Rose es una niña que se encuentra en una situación muy poco corriente: sus padres son drogadictos. Cuando su madre muere, se embarca en un extraño viaje con su padre, Noah, un roquero desfasado.

La película salta de la realidad a la fantasía, pues Jeliza-Rose escapa de la inmensa soledad de su nueva casa y entra en un mundo de fantasía que existe en su imaginación. En este mundo, las luciérnagas tienen nombres, los hombres de barro despiertan al anochecer y las ardillas hablan. Sus confidentes son las cabezas de cuatro muñecas, separadas de sus cuerpos hace mucho tiempo, hasta que conoce a Dickens, un joven disminuido psíquico con la mente de un niño de diez años. Vestido con un traje de natación, se pasa el día escondido en una destartalada cabaña que hace las veces de submarino mientras espera el momento de cazar al monstruoso tiburón que vive en la vía del tren. También está la hermana mayor de éste, Dell, una esbelta figura espectral vestida de negro que se oculta tras una malla de apicultor.

Optimista y a la vez surrealista, graciosa y a la vez tenebrosa... Tideland es un homenaje al poder de la imaginación infantil. 

DOCUMENTO DE APOYO 01:

Tideland, una película de Terry Gilliam: Óscar B. http://www.el-parnasillo.com.
Hay pocas películas capaces de sacudir nuestra conciencia hasta hacernos dudar de si lo que estamos viendo en pantalla es atribuible a la malicia del director o a nuestra mente retorcida. Tal es el caso de ‘Tideland’, el último experimento de Terry Gilliam, una suerte de ‘Alicia en el País de las Maravillas’ pasado por el tamiz de las drogas y la locura, todo ello enmarcado en un recóndito paraje del sur de los EE.UU. que remite al ambiente lóbrego de ‘Psicosis’ y a la soledad de las pinturas de Edward Hopper.

Estos dos temas, drogas y locura, no son nuevos en la filmografía de Gilliam; antes bien, se diría que son sus particulares demonios, esas obsesiones que le acechan en cada esquina y de las que no puede librarse. En la totalidad de sus películas, de uno u otro modo, se hallan presentes. Baste recordar los delirios alucinógenos de Johnny Depp y Benicio del Toro en ‘Miedo y asco en Las Vegas’, un homenaje al padre del periodismo gonzo, Hunter S. Thompson, o el manicomio –hoy lo llamarían sanatorio mental– de ‘Doce Monos’, donde un enajenado e hiperactivo Brad Pitt contagiaba a Bruce Willis sus apocalípticas –y no tan descabelladas en el fondo– paranoias sobre el fin de la humanidad.

Por lo que se refiere a su argumento, ‘Tideland’ recurre a varios tópicos del género de terror, como son la casa de madera abandonada y destartalada, El caserón abandonado de la abuela de Jeliza-Rose recuerda mucho al de 'Psicosis'.el ambiente endogámico y malsano y los personajes perturbados con aficiones tan comunes como la taxidermia, el embalsamamiento o los animales disecados. La película está basada en una novela de Mitch Cullin, pero si hubiera sido de Robert Bloch nadie habría notado la diferencia. Ahora bien, lo que le da un toque especial es su naturaleza de cuento de hadas macabro, con escenas de una imaginación bizarra y desbordante a la que ya nos tiene acostumbrados su autor –y que en ocasiones devienen excesivas e irritantes, como en la abigarrada fábula futurista ‘Brazil’–.

El miembro americano de los desaparecidos Monty Python es, qué duda cabe, uno de los escasos directores que cuentan con un imaginario fácilmente reconocible. Otros cineastas con universos creativos paralelos al suyo son David Lynch, Tim Burton o Jean-Pierre Jeunet. Este último es probablemente el que más se le parece, por su destreza a la hora de combinar elementos infantiles con destellos perversos. Ambos comparten un gusto irracional por animar objetos y personificar animales, como en ‘Amélie’, así como una querencia por los regüeldos y las flatulencias que a mí, personalmente, me parece que están de más. Respecto a Burton, decir que la banda sonora de Michael y Jeff Danna se asemeja a las que compuso Danny Elfman para películas como ‘Eduardo Manostijeras’ o ‘Sleepy Hollow’.

‘Tideland’ es una película que transmite mucho más por cómo está rodada que por lo que cuenta, hasta el punto de que es una lección magistral sobre cómo colocar la cámara. Todos los tiros de cámara responden a una intención artística, como ese plano en el que se nos muestran en primer término las cabezas decapitadas de las muñecas apoyadas sobre un peldaño de la escalera y el resto de la habitación al fondo, con el cuerpo yerto y abotargado de Noah apoyado en la mecedora y el polvo cubriendo toda la estancia. La joven actriz Jodelle Ferland está estupenda como Jeliza-Rose, una moderna Alicia en el País de las Maravillas.La fotografía de Nicola Pecorini es de una belleza límpida y luminosa, acorde con el esplendor de los campos de trigo –en contraste con la sordidez de la historia, que para otro director hubiera demandado unos matices más oscuros y menos acrisolados–, tanto en los espacios exteriores como en los interiores. La composición de los planos y el sesgo, así como su oscilación, agudizan el desequilibrio mental de los personajes. La profundidad de campo y los travellings agilizan la narración, dotándola de una enorme potencia visual.

En el capítulo interpretativo, Jeff Bridges vuelve a trabajar con Terry Gilliam después de ‘El rey pescador’, aunque su personaje, Noah, se parece más a El Nota, el por muchos adorado hippie de ‘El gran Lebowski’. Lo cierto es que es un actor que se presta bien al oscuro universo de Gilliam, y está impecable en su papel de padre modélico adicto a los chutes de heroína y a los paraísos artificiales con viaje sin retorno. A Jennifer Tilly también le viene que ni pintado el rol de madre desquiciada y drogadicta. Sin embargo, la estrella de la función es la jovencita Jodelle Ferland, auténtica protagonista de la película, y quien tiene la responsabilidad de cargar con todo el peso dramático de la historia. Su interpretación de Jeliza-Rose, una niña atrapada en un mundo de fantasía ciertamente enfermizo, con desdoblamiento de la personalidad incluido, es más que elogiable.

Aunque ‘Tideland’ contiene abundantes elementos dramáticos, su verdadera naturaleza es la de comedia negra. Está claro que Terry Gilliam se ríe irónicamente de la estricta moralidad burguesa y de la gazmoñería y el puritanismo propios de la sociedad americana, jugando a su antojo con las convenciones socialmente aceptadas y presentándonos como un juego de niños actos de indudable inmoralidad. En cierto sentido, un niño, con su mente pura e inmaculada, entendería mejor que un adulto, constreñido por tantos prejuicios sobre el sexo y la muerte, las extrañas relaciones que se dan entre Jeliza-Rose y Dickens, el chico deficiente y epiléptico Jeff Bridges vuelve a trabajar con Terry Gilliam, ahora en el papel de un ex rockero toxicómano.al que le han extirpado una porción de cerebro y cuyo nombre a buen seguro proviene del imperecedero autor de ‘Cuento de Navidad’. En su malévola jocosidad, Gilliam sólo sugiere, dejando que sea el espectador el que culmine con su imaginación la aberración que está a punto de perpetrarse, pero que nunca se perpetra. El adelantarse con la imaginación propia a los sucesos que la imaginación ajena pone en escena te mantiene en un constante estado de tensión que hace que el ritmo de la narración nunca decaiga, aun cuando el metraje del filme está un tanto inflado. Eso es lo que hace de Terry Gilliam un autor-demiurgo: manipular –en el buen sentido de la palabra– al espectador.

Jeliza-Rose es tan cándida y pura que aún no ha adquirido la noción de muerte. Incluso cuando su padre es un cadáver frío y putrefacto o una momia de piel tirante –precisamente en aquello a lo que aspiraba a convertirse Noah; ironía del destino– sigue tratándolo como a un ser vivo, y continúa con su habitual regocijo como si nada hubiera ocurrido, abriendo sus ojos a las maravillas y miedos que la vida le ofrece. De otro lado, para subrayar la inocencia de las relaciones que mantiene con Dickens, Gilliam hace que este personaje, debido a su retraso, tenga la mentalidad de un niño de 10 años, con lo que las relaciones son de igual a igual, entre dos seres que viven su despertar sexual, y donde la iniciativa recae del lado de ella. Lo dicho, un juego cómicamente perverso del autor.

Si se analiza bien, todos los cuentos infantiles tienen algo de perturbador o terrorífico, pero algunos directores, buceando en el subconsciente freudiano, han sabido crear fábulas que sacan a la superficie esas pulsiones de vida y muerte –Eros y Tánatos– que laten en su interior. Un buen ejemplo de ello es ‘Terciopelo Azul’, de David Lynch, que puede interpretarse como una versión siniestra de ‘Hansel y Gretel’;Las relaciones que se establecen en Jeliza-Rose y Dickens rozan la perversión. o ‘Mulholland Drive’, otra vuelta de tuerca a la novela de Lewis Carroll. No es un secreto que ‘El Mago de Oz’ es la obra más influyente de toda una generación de cineastas americanos, desde Francis Ford Coppola a David Lynch.

Por seguir con los cuentos infantiles, no deja de tener su gracia que la anterior obra de Terry Gilliam fuera ‘El secreto de los hermanos Grimm’, una película alimenticia concebida como mero pasatiempo y sustento de proyectos más personales y arriesgados como esta ‘Tideland’, un previsible batacazo comercial que tampoco ha gustado a la crítica acomodada –como era de esperar, por otra parte–.

Sólo me resta decir, para poner punto final a esta crítica, que ‘Tideland’ no es plato de todos los gustos, pero que posee suficientes virtudes como para atreverse a sumergirse en ese Océano de los Cien Años que plantea Terry Gilliam, toda una provocación –inteligente, eso sí– a las mentes bienpensantes. Un director que hace declaraciones como que “lo que más intriga de las películas que hago es mi suposición de que hay gente inteligente en el planeta” o “quiero que la gente diga de la película o que es genial o que es una mierda” merece un reconocimiento. 

DOCUMENTO DE APOYO 02:

CRÍTICA DE elgabinetedeldoctormabuse.wordpress.com

Aunque el cine de Terry Gilliam ya de por si no suele dejar indiferente, Tideland fue una obra que en su momento dio bastante de que hablar. Su estreno fue muy dificultoso y en muchos países nos llegó con bastantes años de retraso. En la mayoría de festivales en que se proyectó, la crítica la masacró. El caso más recordado en este país fue la proyección que tuvo lugar en el Festival de Cine de San Sebastián, durante la cual gran parte del público abandonó la sala a mitad del film. Todo esto hizo que durante un tiempo los que somos fans de Terry Gilliam ansiáramos aún más ver su última obra esperando algo absolutamente radical, y más teniendo en cuenta que el argumento tenía que ver con una niña cuyos padres son un decadente matrimonio de yonkis. Sin embargo, una vez vista, no pude evitar sorprenderme de que esa película hubiera causado tantísimo revuelo. Obviamente no es una película fácil y tiene ciertos detalles que se prestan a polémica, pero en pleno siglo XXI cuando ya se ha visto prácticamente de todo en las pantallas de los cines, me sorprende que un film como Tideland cause tanto revuelo. No es especialmente difícil o transgresora ni tampoco visceral, pero sí que es cierto que es una película muy especial.

La protagonista de la película es Jeliza-Rose una niña que vive en un hogar (si es que se le puede llamar así) desastroso y decadente. Sus padres son drogadictos y discuten continuamente, pero ella lejos de estar traumatizada lo ve como algo normal. Cuando la madre de Jeliza-Rose muere de sobredosis, su padre, Noah, decide huir con ella a la casa que tiene en el campo la abuela de la niña. Una vez ahí, descubren que la abuela hace tiempo que murió y que la casa está totalmente en ruinas. Lejos de desanimarse se instalan, pero Noah pronto fallecerá también de sobredosis y Jeliza-Rose se encontrará sola con sus pensamientos y su imaginación en ese extraño entorno.

La clave para ver Tideland y sobre la que Terry Gilliam ha insistido muchísimo, es que se trata de un film creado a partir de la mirada inocente y sin prejuicios de una niña, y por tanto ése es el punto de vista que debería adoptar el espectador a la hora de visionarlo. Y es que pese a que cuenta una historia terriblemente dura, Tideland jamás cae en dramatismos, de hecho lo que viene a mostrarnos Gilliam es cómo una niña inocente supera una serie de sucesos terribles porque no es consciente de ello sino que los vive desde su forma particular de ver el mundo. Un ejemplo clarísimo de ello se encuentra en una de las primeras escenas del film en que Jeliza-Rose prepara a su padre la jeringuilla con droga. Gilliam no enfatiza este hecho ni le da relevancia, de hecho ni siquiera nos muestra un plano cercano de Jeliza-Rose preparando la jeringuilla para remarcarnos su acto, sino que lo trata con indiferencia, como si fuera lo más normal del mundo, porque así es como ella lo ve. Lo mismo sucede cuando su padre le anuncia que su madre ha muerto y la pequeña responde con un simple y contundente “¡Ahora podremos comernos sus chocolatinas!”.

A partir de cuando ella pierde también a su padre y queda abandonada a su suerte, el film se concentra entonces en el mundo personal e infantil de Jeliza-Rose sumergiéndonos directamente en su imaginación. Es aquí donde entra en juego la dirección de Terry Gilliam, y donde cobra más sentido que nunca su forma tan fantasiosa de contar historias y de relacionarla con la dura realidad.Por ejemplo, el vagabundo de El Rey Pescador que aún viviendo en la decadente Nueva York se cree que es un caballero medieval, el aburrido oficinista de Brazil atrapado en un mundo futurista gris que sueña con poder volar e incluso los ancianos trabajadores de la compañía de seguros de El Sentido de la Vida que se acaban amotinando. Jeliza-Rose se suma a este tipo de personajes que se encuentran en un contexto desesperado o alienante y que utiliza su imaginación para dar sentido a todo lo que le sucede (aunque en este caso al ser la protagonista una niña queda más justificado que nunca el recurrir a este surrealista mundo de fantasía tan típico de Gilliam).
Para dar pie a todos sus pensamientos y reflexiones se recurre a unas aterradoras cabezas de muñeca que sirven para que Jeliza-Rose pueda dialogar consigo misma y en cierta forma sentirse menos sola. A lo largo de la película irá perdiéndolas una a una como simbolizando la pérdida de ese mundo tan inocente de fantasía para entrar en la madurez.

Tomando como inspiración el cuento de Alicia en el País de las Maravillas (al que Gilliam hace referencia de forma indirecta con la madriguera del conejo y de forma directa cuando Jeliza-Rose lee la historia a su padre), la protagonista irá pasando por diversas etapas marcadas sobre todo por el encuentro con dos excéntricos personajes: Dell, una extraña mujer madura que diseca animales y tiene pánico a las abejas, y su hermano Dickens (un excelente  Brendan Fletcher), un joven que vive tiranizado por ésta y con problemas mentales que le convierten en un ser tan inocente como la propia Jeliza-Rose. Ambos acabarán protagonizando una historia de amor que a mí personalmente me parece de una belleza y de una pureza excepcionales. En ningún momento se cae en la más mínima sensiblería, y Gilliam no sólo sabe tratarla con mucho tacto sino que además lo hace con toda sinceridad, sin ningún pudor, sabiendo que nos está contando la historia de amor entre dos niños (por mucho que Dickens sea adulto) y que no está mostrando nada vergonzoso a ojos de ellos. Éste es probablemente el punto más conflictivo del film, puesto que si uno no entra en el juego de ver todo como los protagonistas no puede evitar escandalizarse al ver una historia de amor con tintes de pedofilia. Por la forma como nos la cuenta Gilliam resulta obvio que el director no ve nada de eso y nos la muestra con la misma ternura que si estuviera contando la historia de amor entre dos niños.

Aunque a mí no me aburre en ningún momento, entiendo el film pueda hacérsele pesado a mucha gente, porque una vez muerto Noah apenas existe un conflicto, simplemente se nos narra el día a día de su protagonista, y si uno no entra en el juego de sumergirse en su mundo, es lógico que a algunos se les haga difícil acabar de verla.
Gilliam nos transmite esa sensación de irrealidad o fantasía gracias a una serie de recursos: la convivencia directa entre fantasía y realidad que se va acrecentando a medida que avanza la película (por ejemplo, durante la primera parte del film cuando Jeliza-Rose conversa con sus muñecas vemos como habla por ellas poniéndoles voz, pero a partir de cierto momento podemos comprobar cómo las voces de las muñecas suenan sin que la niña esté hablando por ellas; así mismo al inicio del film ella habla con la ardilla aunque ésta sólo emite sonidos de roedor, pero al final de la película la ardilla le responderá hablando con voz humana); la ambientación y puesta en escena de todo lo que rodea la casa de ella, que por momentos parece más una mansión terrorífica (en contraste con la serena naturaleza del entorno); los personajes de Dell y Dickens, que de por sí ya son tan delirantes que contribuyen a que no tengamos ningún punto de referencia de normalidad en que sostenernos, y el estilo de dirección de Gilliam tan recargado con multitud de planos inclinados y travellings que dan una sensación de inestabilidad o caos.

Todo esto hace de Tideland un maravilloso e interesantísimo film que en mi opinión constituye la obra cumbre de su director junto a Brazil. Tanto en aquella película como en ésta es donde Gilliam ha conseguido dar rienda suelta a sus temas más habituales y a su estilo tan personal con más eficacia y estando amparado en todo momento por exigencias del argumento. A diferencia de Brazil, Tideland es un film más maduro y comedido (claro que para lo que Gilliam es maduro y comedido, para otro director es excesivo) donde combina la fantasía junto a momentos de una pureza y sinceridad que confirman que es sin duda uno de los mejores directores actuales en activo. Una de mis películas favoritas de esta década.

DOCUMENTO DE APOYO 03:
Tideland: Dirigida por Terry Gilliam. http://www.lahiguera.net.
De la novela al guión 

En 2001, Terry Gilliam encontró la novela Tideland de Mitch Cullin en su despacho, entre un montón de libros sin leer. Desde la primera página se sintió atraído por el argumento y el material, que le pareció «gracioso, conmovedor y perturbador al mismo tiempo. Encontré a cuatro o cinco personajes increíbles que son el corazón de la película y cuyas situaciones se vuelven cada vez más extrañas. Lo que más me gustó fue que era un mundo infantil, un mundo que tenía ganas de explorar a través del cine». Gilliam llamó a su amigo y guionista Tony Grisoni, con quien había colaborado en Miedo y asco en Las Vegas. Como recuerda Gilliam, «en aquel momento buscábamos algo que fuera algo más comedido y un poco más modesto que Quixote, no una película descontrolada de enorme presupuesto». Ambos habían trabajado recientemente en The Man Who Killed Don Quixote. En palabras de Grisoni, «el libro trataba a todos los personajes con autenticidad. Era una novela maravillosa, una parábola oscura. También se veía muy, muy claro cómo podía convertirse en un guión». Gilliam sabía a qué productor tenía que mostrar el libro. Ese productor era Jeremy Thomas, quien llevaba mucho tiempo deseando colaborar con Gilliam. Como afirma Thomas, «he querido hacer una película con él desde que le conocí, hace 20 años, así que la cosa viene de antiguo. Leí el libro y en él encontré un relato extraordinario que parecía haber sido escrito para Terry, porque estaba lleno de cosas que sabía que le fascinarían y que me parecieron muy intrigantes. Entonces supe que la historia de una niña en un mundo de fantasía se convertiría en manos de Terry en una película extraordinaria».

Con Thomas a bordo, el viaje empezó. Gilliam escribió por correo electrónico a Cullin interesándose por los derechos de producción. Por aquel entonces, al escritor nunca se le había pasado por la cabeza que se adaptara su novela al cine. «Ni en un millón de años se me habría ocurrido que Gilliam querría hacer una película con ella, o que podría interesarle en ese sentido.» Fue entonces cuando Thomas adquirió los derechos.

Según afirma Grisoni, «no había forma de adaptar la novela sin comunicarse con Mitch Cullin, porque es un libro muy auténtico». Cuando se puso en contacto con el autor, le preguntó si al escribir el libro utilizó algún sistema que le ayudara a entrar en el estado mental adecuado, y entonces recibió fotografías de la granja donde Cullin vivió y algunas imágenes de hombres de barro que tenía en su estudio, junto con una selección de lo que él denomina «música de Tideland».

«El mayor cambio consistió en abandonar la narración en primera persona. En el libro, la historia la cuenta Jeliza-Rose, pero no queríamos que nuestra heroína nos llevara de la mano por la historia mediante una voz en off —comenta Grisoni—. Al perderse la apacibilidad que nos da la voz en off, aparece instantáneamente la ansiedad de presenciar las tribulaciones de la niña. ¿Sobrevivirá o no? ¿Y qué le pasará después?»

Con el guión en marcha, Thomas se dispuso a buscar financiación. Sabía que sería una empresa difícil porque iban a hacer «una película muy atípica y extraordinaria, como no se ha visto antes». Pero también creía que era el tipo de película que llegaría al público y se haría muy popular, como él mismo explica: «Contiene temas muy apreciados en el cine. La historia de una niña en apuros es universal, algo con lo que todos podemos simpatizar».

Thomas es un productor al que no asusta hacer películas que puedan considerarse polémicas. «Quiero que haya una gran diversidad de gustos a mi alcance y al de los demás porque crecí con un cine así, que te permitía ver muchas, muchas películas. Hoy día la oferta es mucho más reducida. Se hace mucho de lo mismo, por lo que es agradable encontrar algún que otro oasis donde saciar la sed.» En Tideland, reconoció un oasis.

Thomas explica que asumir proyectos de enorme riesgo es «unirse a la imaginación de otros para hacer posible un sueño que puede gustar a muchísima gente». Y añade: «Los mayores éxitos que he tenido en mi vida fueron rechazados al principio. Por ejemplo, con El último emperador, que terminó obteniendo diez premios Oscar y mucho éxito, me lancé a la producción sin ninguna participación estadounidense destacada. Esto fue porque no se ajustaba a una caja de predistribución y promoción».

Durante el proceso de desarrollo del proyecto, Gilliam hizo un paréntesis para dirigir El secreto de los hermanos Grimm. Aunque Thomas tenía plena confianza en Tideland, la búsqueda de financiación seguía resultando difícil.

Teniendo en cuenta el plan de trabajo de Gilliam, Thomas sabía que tenía que acelerar el proceso, y pensó que la mejor forma de hacerlo sería buscar una coproducción. Este planteamiento le llevó hasta Gabriella Martinelli, con quien había colaborado en El almuerzo desnudo, de David Cronenberg.

Sobre su reacción ante el proyecto, Martinelli comenta: «Era uno de los guiones más provocadores que había leído jamás. Me pareció un guión casi perfecto en cuanto a la estructura y el argumento». Aun reconociendo que no era una película de masas, estaba segura de que el material calaría hondo entre el público. «La gente quiere encontrar autenticidad en las películas, y de eso hay mucho en esta película, en el sentido de que presenciamos la vida de una niña, su mundo interior y exterior, y eso es algo que atraerá a la gente.»

Martinelli se ilusionó con la idea de volver a colaborar con Thomas, y Gilliam era un director al que admiraba mucho. «Sería la primera vez que trabajaría con este director genial. Al principio me intimidaba pensar “madre mía, ¡voy a trabajar con Terry Gilliam”, pero él enseguida nos tranquilizó a todos. Es muy generoso y elegante. Creo que una cosa que se puede decir de Terry es que se encuentra fuera del ámbito de nuestro cine estándar. Nos sentíamos como si nos hubiéramos embarcado en un viaje.»

Sobre el aspecto visual de la película, Gilliam afirma: «Cuando leí Tideland, la imagen que me vino a la mente fue la de Christina’s World, un famoso cuadro de Andrew Wyeth con una casa de madera alzándose a lo lejos y una niña que parece arrastrarse hacia ella.»

Cuando Gilliam se reunió por primera vez con la diseñadora de producción Jasna Stefanovic, ella le mostró diferentes imágenes. «Jasna abrió un libro con algunas imágenes, y eran raras y extravagantes, diferentes en cierto modo de las imágenes de Wyeth, pero me gustaron mucho y decidimos hacer una mezcla de las dos cosas. Me atraía un paisaje que no tuviera nada más que el horizonte en 1000 millas a la redonda. Tenía que ser un mundo exterior muy simple con un gran espacio. Buscaba una sensación de agorafobia por fuera cuando por dentro todo es oscuro, agobiante y claustrofóbico, abigarrado y desordenado. Estos dos mundos son los que se contraponen en la película.»

Como apunta Stefanovic, «Terry tiene una visión muy clara sobre las cosas, pero también es abierto y flexible a nuevas ideas y no se aferra al guión. Por eso supuso un gran proyecto para mí».

Hubo un cuadro de Wyeth que influyó a Stefanovic en particular: «Terry y yo estábamos examinando los cuadros y había uno con un anciano tumbado en la cama y envuelto en una vieja colcha de colores. Acabamos metiendo a Noah en una colcha casi idéntica. Y debido al entorno, a que estábamos en las praderas, al final eso resultó ser muy fiel a Wyeth».

La otra influencia de Stefanovic fue el mundo mágico de Alicia en el país de las maravillas que Gilliam quería incorporar a la película. «Podríamos haber empleado los impecables efectos especiales de Hollywood, pero Terry no quería eso. Para la madriguera por la que cae Jeliza-Rose, quería cosas inocentes, que fueran como objetos infantiles: “Que sea un mundo de niños —me dijo—. Hay que verlo a través de los ojos de una niña”.»

  «Terry era capaz de infiltrarse en ese mundo infantil. Creo que a veces está más cerca de Jeliza-Rose de lo que él cree. De vez en cuando le pillas riéndose por lo bajo con un destello en la mirada, como si hubiera metido la mano en la caja de las galletas, y ves jugar al niño que lleva dentro.»
SOBRE LA PELÍCULA
FICHA TÉCNICA
	Título original: Tideland.
Dirección: Terry Gilliam.
Guión: Terry Gilliam.
Música: Jeff Danna, Mychael Danna, John Goodwin.
Elenco: Jodelle Ferland (Jeliza-Rose), Janet McTeer (Dell), Brendan Fletcher (Dickens), Jennifer Tilly (Reina Gunhilda), Jeff Bridges (Noah), Dylan Taylor (Patrick), Wendy Anderson (Mujer / Voz de Squirrel), Sally Crooks (Madre de Dell).
Duración: 122 minutos.
Año: 2005.



ARGUMENTO
Jeliza-Rose es una niña con una gran imaginación cuyos padres son drogadictos. Al morir su madre, ella y su padre se trasladan a una casa que la sume en la tristeza. Su vida comienza a girar en torno a su universo mágico. Un mundo en el que los animales hablan y las viejas muñecas son perfectas confidentes. La joven sólo encuentra apoyo real cuando conoce a Dickens, un joven disminuido psíquico que cree vivir en un submarino. También entabla relación con la hermana de éste, la inquietante Dell.
ASPECTOS CURRICULARES
OBJETIVOS GENERALES

Comprender y producir  mensajes verbales y no verbales, atendiendo a diferentes intenciones y contextos de comunicación.

Comprender y establecer relaciones entre hechos y fenómenos del entorno natural y social, y contribuir a la defensa, conservación y mejora del entorno y el medio ambiente.

Apreciar la importancia de los valores básicos que rigen la vida y la convivencia humana y obrar de acuerdo con ellos.

CRITERIOS METODOLÓGICOS

La  utilización de  los medios  didácticos,  audiovisuales y tecnológicos  que actualmente ofrecen variadas y atractivas posibilidades didácticas.

El establecimiento de relaciones entre distintas áreas.

La  interdisciplinariedad  y la transversalidad  permiten  abordar  desde perspectivas diferentes un mismo problema, situación o tema de interés.

CRITERIOS DE EVALUACIÓN 

Recoger información siguiendo criterios y pautas de observación sistemática sobre las características  observables  de  objetos,  animales y plantas del entorno.

Identificar, a partir  de ejemplos  de  la vida diaria algunos de los principales usos que las personas hacen de los recursos naturales.

Utilizar el diálogo para superar los conflictos  y mostrar  en  la conducta habitual, y en el uso del lenguaje, respeto hacia las personas y los grupos de diferente edad, sexo, raza, creencia, opinión y origen social.

Representar  por  medio  de imágenes  secuenciadas  (cómic,  historieta, diapositiva), personajes, objetos y acciones.

Producir textos de acuerdo con un guión o plan previamente establecido.

MÓDULOS DE TRABAJO
PLANIFICACIÓN PARA EL DOCENTE 
Estimado Profesor, a continuación encontrará una planificación enfocada hacia el aprendizaje y socialización de los alumnos:
	OBJETIVO TRANSVERSAL
	CAPACIDADES – DESTREZAS


	ACTIVIDADES

	1. Crecimiento y autoafirmación personal
Autoestima, confianza es sí mismo y sentido positivo de la vida.


	Analizar.
Comparar.
Diferenciar.
	· Desarrollo de cuestionario y plenario.

· Comparación entre la película y la vida personal.

	2. Persona y Entorno
Comprender y valorar la perseverancia, el rigor y el cumplimiento.
	Crear.
Redactar.
Imaginar.
	· Reescribir la historia pensando en otro final.

	3. Formación Ética
Valorar el carácter único de cada persona y, por lo tanto, la diversidad de modos de ser.
	Opinar.
Discutir.
Analizar.
Criticar.
	· Opinión sobre los temas relacionados con la película.

	4. Desarrollo del pensamiento
Fomentar habilidades de análisis, interpretación y síntesis de información y conocimientos.
	Observar.
Pensar.
Reconocer.
Descubrir.
	· Debate sobre los temas relacionados con la película.

· Desarrollar un cuestionario sobre aspectos importantes de la película.


ELEMENTOS ESENCIALES
DESCRIBIR

· Fijarse en el objeto u elemento.
· Observar detalles.
· Reconocer características.
· En el caso de personas (físicas y psicológicas).
REESCRIBIR

· Fijarse en la ortografía.
· Redactar ideas.
· Usar la coherencia y la integración.
· Mantener un equilibrio con la historia.
ACTIVIDADES PARA LOS ALUMNOS

A continuación, encontrará una serie de actividades que sirven como propuesta al trabajo que puede realizar con sus alumnos.

Elija las que considere necesarias, teniendo en cuenta el nivel de sus alumnos y la forma en que aprenden.

Además, siéntase con la libertad de recrear y de orientar a sus propias ideas cada una de estas propuestas, ya que la apertura es el mejor camino para educar íntegramente.
MÓDULO DE TRABAJO 1

	CONTESTA LAS SIGUIENTES PREGUNTAS

1.- ¿Cuáles eran los deberes de Jeliza-Rose?
2.- ¿Qué contradicciones tiene la madre con respecto a su hija?
3.- ¿Cómo muere la madre de Jeliza-Rose? ¿Por qué escapa el padre con ella?
3.- ¿Por qué crees que la hija no sufre con la muerte de su madre?
4-. ¿Cómo evade su dura realidad nuestra protagonista?
5-. ¿Cuál crees tú que motiva al padre a drogarse? ¿Por qué le llama vacaciones?
6.- ¿Qué opinas de las cabezas de muñecas que posee nuestra protagonista?
7.- El término resiliencia se refiere a la capacidad de los sujetos para sobreponerse a períodos de dolor emocional y situaciones adversas. ¿Crees que Jeliza-Rose la tiene? Justifica.

8.- ¿Encuentra apoyo en la vecina?
9.- ¿Dickens qué características tiene? ¿Por qué crees que se lleva muy bien con Jeliza-Rose?
10.- ¿Por qué se puede decir que la candidez está presente en esta película? Ejemplifica a través de alguna escena.
11.- ¿Cuál es el secreto de Dickens? ¿Qué consecuencias trajo?
12- ¿Por qué se puede decir que hay esperanza en esta película?




[image: image3.png]www. cineyvalores.cl





[image: image2.png][image: image3.png]